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A»o I X Madrid 7 de Diciembre de 1906. NÚM 4,88 

A R I O T A U R I N O v I L U S RADO 

Desdie CDé^ieo. 
Fíeles t i cumplimiento de lo que ofrecimos en el núm. 486 de SOL Y S >MRB4 respecto á la publicación de 

reseñas taurinas que nos fueran remitidas por persona autorizada por nosotros para ello, damos hoy co
mienzo á la inserción de aquéllas, debiendo advertir á nuestros lectores que la primera recibida de nuestro 
nuevo corresponsal Castillo, en esta redacción, se refiere á la sexta c o r r i d a celeorada en la plaza 
mexicana, y que con objeto de completaren lo posible la información, ofrecemos en extracto, tomándolo de 
la prensa de aquella capital, el resultado de las cinco precedentes. 

Hecbas las aclaraciones que anteceden, vamos con la 

PRIMERA CORRIDA.—I.0 DE OCTUBRE 

Se lidiaron toros de Santln, por los matadores Parrao y Félix Velasco, auxiliados de sus respectivas 
cuadrillas. 

La entrada resultó casi un lleno. Buen principio de temporada. 
Dos de los toros encerrados volvieron al corral por su mansedumbre y los seis que se jugaron no podían 

ser más desiguales en presentación y defensas. 
Tres tuvieron tipo de toros y buenas púas; los otros tres carecían de respeto en absoluto. 
£1 tercero, por su corpulencia y desarrollo de pitones, sembró el pánico en las cuadrillas, aunque sus 

tendencias á la mansedumbre no justificaban las excesivas precauciones que con él se tomaron. 
£1 quinto y el sexto empezaron la pelea bueyeando, pero después se crecieron un poco y no cumplieron 

mal su misión en el mundo. 
Parmo encontró bravo y noble á su primer toro, al que pasó de muleta con alguna desconfianza, para 

propinarle tres pinchazos, sin apretarse, y tres intentos de descabello sin dar en el quid, por lo que el pun
tillero se encargó de despenar al animalejo. 

En el tercero, que llegó á su poder con facultades é incierto, á consecuencia de lo mal que lo lidiaron, 
no hizo Joaquín cosa de provecho con la flámula, por no confiarse como debiera con su adversario, y des
pués de haberle pinchado muchas veces, entrando de cualquier modo y apelando á todos los recursos, m á s 
ó menos admisibles en estos casos, dióse por vencido, y los mansos se llevaron al toro que, dicho sea de 
paso, se las traía. 

Quiso arrancarse la espina en el quinto y volver por su buen nombre; pero, aunque empezó bien el tras
teo, la desgracia no le permitió lucirse todo lo que deseara y con el estoque tampoco estuvo afortunado, 
pues para derribar al de Santín necesitó un pinchazo bajo, una estocada en buen sitio y un descabello al 
cuarto envite. 

Félix Velasco tuvo una buena tarde, aunque quizás resultó exagerado el entusiasmo que despertó en 
las tribunas 

Hizo con el segundo una faena que no pasó de regalar, y menos si se tiene en cuenta que el toro fué de 
los menos respetuosos que se lidiaron. 

Citó á recibir tres veces sin que el bicho le acudiera y , por últ imo, yéndose al volapié, dejó el estoque 
tendido, que fué lo bastante para dar en tierra con su enemigo. {Muchas palmas.) 



Después de maletear medianamente al cuarto, que llegó manejable á sus manos, entró bien á berir y 
clavó una estocada buena, basta las cintas, que bastó. (Ovación.) 

Jj& faena en el sexto le resoltó muy lucida, pues aprovecbó las excelentes condiciones del animalejo; 
volvió á citar varias veces para recibir y á un tiempo dejó el estoque algo caído, dando fin de la corrida. 

S E G U N D A C O R R I D A — D Í A 8 

Toros de Piedras Negras. Matadores: Lagartijillo y Félix Velasco. 
Se verificó con buena entrada, y de lo que fué pueden juzgar los lectores por el extracto que sigue: 
Los toros estuvieron bien presentados y casi frisaban en la edad de reglamento, al parecer. 
Cumplieron sin excederse y entre todos sobresalieron el primero, el quinto y el sexto. 
El que ocupaba el cuarto lugar, después de tomar cuatro varas y un par de rebiletes, volvió injusta

mente al corral por disposición del encargado del cambio de suertes. 
Anotamos dos puyazos buenos de Chanito en el primer toro, otro de Mazzaníini en el segundo y tres 

pares puestos por el Pataterito mejicano. 
' Lagartijillo estuvo algo apático toda la tarde. Empezó bien la faena con el primero, parando y confián

dose; señaló un buen pinchazo, entrando con agallas, pero después abusó de la muleta, y la cosa iba siendo 
pesada, cuando Antonio acertó con un estoconazo en el sitio de la muerte. 

En los dos toros más que le correspondieron—tercero y quinto—nada hizo notable; se cubrió y eso fué 
todo. Otra vez estará más afortunado. 

Quinta corrida.—TOROS DB TBPBTÁHUALCO 

Félix Velasco pasó al segundo solo y estirando bien los brazos. 
Citó á recibir y señaló un pinchazo; volvió á citar y pinchó mal otra vez; á esos siguieron algunos más , 

y por fin dejó una estocada calda. 
Toreó con valentía al cuarto, aunque embarullado, por lo que sufrió varios achuchones. A un tiempo 

dejó clavado medio estoque; señaló dos pinchazos, in tentó el descabello otras tantas veces y acabó con una 
estocada caída. 

No estuvo del todo mal con la muleta en el sexto, pero al h e r i r . . . Dos estocadas y media, varios 
pinchazos y tres intentos de descabello necesitó emplear para dar por terminada su tarea de esta tarde. 

T E R C E R A C O R R I D A — D Í A 15 

Ganado de Ateneo, destinado á morir bajo el poder de Lagartijillo, Patrao y Velasco. 
Los toros bien presentados y de edad, pero escasos de bravura, excepto el quinto, que fué un buen 

ejemplar; pero todos, cual más , cual menos, llegaron noblotes y en buenas condiciones al instante supremo. 
Xa^ar<i/i7ío encontró manso y huido al primero, por lo cual su labor con la muleta resultó deslucida, y 

estrechándose con él atizó una gran estocada, que le valió muchos y merecidos aplausos de la concurrencia. 
En el cuarto estuvo breve y acertado en el trasteo, y metiéndose en corto y por derecho, contra queren

cia, señaló un buen pinchazo alto, al que siguió, entrando de igual manera, media estocada buena á vola-
pió, rematada con un certero descabello á pulso. (Ovación.) 

Ceñido y confiado estuvo con la flámula en el séptimo—pues hubo un toro de propina—y entrando bien 
á matar dejó una estocada super. (Muchaspalmas.) 

Pqrrao dsimoBttó muchos deseos de agradar en el segundo, al que trasteó regularmente para señalar 
tres pinchazos, seguidos de una estocada caidita á volapié. 



Bien empezó el trasteo con el quinto, que le resultó vistoso, aunque se hizo luego pesado, y deapttéa de 
dos pinchazos y un intento con la puntil la logró que el bicho doblara. 
1 Velasco despachó al tercero, previa una faena de las del montón, con uúia estocada al encuentro; ee 
deshizo del sexto mediante una estocada calda, media más y un descabello. 

C U A R T A C O R R I D A — D Í A 22 

Esta tarde se corrieron toros de Santín, cuya muerte corrió á cargo de los espadas Lagartijill), Parma.y 
Moren') grande de San Bernardo. . i 

Hubo menos entrada que en las ante
riores. 

El ganado por esta vez dejó mucho qu« 
desear, y aunque los bichos estuvieron 
bien puestos de tipo, edad y arboladura, 
en lo demás mostraron instintos bueyu-
nos, á excepción del quinto, que no des
mint ió del todo—comparado con sus coni-
pafisros—el refrán taurino, según el cual 
no hay quinto malo, 

Lagartijillo hizo en el primero una la
bor regular y entró á herir bien dos veces, 
con los terrenos cambiados, agarrando en 
la segunda una buena estacada. 

En el cuarto, que había sido tostado 
por manso, no se anduvo con filigranas, y 
abreviando con la muleta aprovechó la 
primera ocasión para asegurar al pájaro, 
merced á una eetjcala superior, que le 
resultó contraria de puro atracarse. 

Puso dos pares superiores de banderi
llas al cuarteo en el quinto, y como direc
tor lo hizo regularmente. 

Parrao no logró convencernos con la 
tela roja en el segando, al que propinó 
media estocada á volapié, rompiendo e] 
estoque. 

Se confió en el quinto, que estaba no 
ble á pedir de boca, y lo despachó con va
rios pinchazos y dos intentos de desca
bello. 

Moreno grande de San Bernardo, para 
debut, se las entendió con el tercero, un 
pavo que alargaba el pescuezo queriendo 
coger. 

Estuvo tranquilo y va'iente en el tras
teo y lo echó á rodar con media estocada «PARBAC» BNT&ANDO Á M I T A B B L PBIMBK TORO 
delantera y una honda un tantico ida. 

Acabó con el sexto y la corrida, muleteándolo con habilidad, para endilgarle un pinchazo y una buena 
estocada á volapié. 

Q U I N T A C O R R I D A — D I A 29 

Se celebró con Parrao y Mjntes, encargados de pasaportar seis haóspedes de Tepeyahualoo, y resultó un 
acontecimiento. . 

Los toros anduvieron irreprochables de presentación, lámina y pitones, amén de bravos y nobles, menos 
el primero, que adoleció de excesiva blandura. 

Picaron bien Chanito y Arriero, y con los pendientes se distinguió Limeño. 
Parrao vino con ganas y estuvo á la altura de las circunstancias. 
Toreó de muleta al primero con quietud é inteligencia y le atizó tres pinchazos, una estocada corta 

delantera y otra honda marca super. 
En el tercero echó el resto con el trapo rojo, pasándolo como un maestro, parando á ley y ciñéndo?e d i 

verdad. En corto y por derecho, al hilo de las tablas, entró por una estocada de p. p . y w. , cayendo en la 
misma cara del bicho al salir de la suerte, sin que nadie acudiese en su auxilio, por lo que dieron luyar á 
que el de Tepeyahualco lo recogiera, infiriéndole una grave cornada en el ano, que obligó á Joaquín á ingre
sar en la enfermería, al mismo tiempo que su adversarlo rodaba patas arriba por efecto de la estocada. 

Montes muleteó de cerca, solo y valiente, al segundo, aunque moviéndose, y lo mandó al desolladero con 
un mete y saca, media estocada delantera y un descabello al segundo intento. _. 

También estuvo cerca y confiado en el cuarto, al que recetó una estocada caidita, de la que meró 
el bicho. . ' 

Entus iasmó al buen público en el quinto—que hubo de matar'sustituyendo á Parra J—ejecutando una 
labor da pura filigrana con el paño rojo, aunque pasó más con el cuerpo que con la defensa, todo lo cual 
remató con una estocada muy buena. (Ooaeión.) 

No se hizo pesado en el trasteo del úl t imo y lo despenó con un ninchazo, una estocada bi)e09 7 u a ^ s -
c&belio al stígaaáo sopapo. (Ovación y salidx de la plaza en hombros de algmos entusiastas.) > 


